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Profesor 
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Hemos llegado a nuestro número siete. No séptimo campeonato ni séptima estrella 
(aunque los estudiantes saben que mi equipo tiene más de siete) ¡Nuestro número 7 de 
Medicina Narrativa! Hemos empezado a sentir la madurez. Sólo empezado pues si 
Shakespesare escribió en El Rey Lear “La madurez es todo”, Borges precisa en un verso que no 
he podido localizar pero tampoco puedo olvidar: El otoño de las Hespérides es largo. En 
palabras sencillas, muchachos, para recoger en otoño maduras manzanas de oro como las del 
mitológico Jardín que cuidan tres ninfas (me muerdo los labios para no nombrarlas) hay que 
esperar mucho. Pero ya vemos frutos dorados y por eso hemos recogido esta antología de 
Medicina Narrativa como séptimo ejemplar de ella. 
 
¿Y qué otro simbolismo tiene el número 7? Muchos saben que es considerado por 
algunos cabalistas el número perfecto. Hay muchas explicaciones. La más frecuente es que 7 
es la suma de 4 (lo humano) y 3 (lo divino). Desde ya podríamos decir que nuestra Medicina 
Narrativa está abierta a “todo lo humano y divino” de nuestro viejo oficio la medicina, su 
ciencia y su arte, lo pequeño y lo grande. 
 
Pero puede haber otras interpretaciones de por qué el número siete simboliza lo 
perfecto o completo. En 1956 se publicó una investigación en un artículo de psicología que ha 
sido de los más citados en los últimos cincuenta años. Esta investigación dio a conocer lo que 
se llama la Ley de Miller: el límite para procesar al instante información en nuestra memoria y 
mente se sitúa aproximadamente en siete objetos. Una ilustración simple sería constatar que 
al abrir y cerrar un cajón con distintas cosas podemos decir con bastante exactitud y rapidez 
hasta siete cuántas son, un número mayor de objetos lo calificamos neurológicamente como 
un montón. Entonces parece que nuestro cerebro está construido para reconocer y recordar 
conjuntos de siete elementos. Pero en ciencia ninguna verdad es eterna ni siquiera el número 
7. Investigaciones recientes (New York Times, 9 de septiembre de 2013) parecen demostrar 
que no es siete sino cuatro el número de trozos (“chunks”) que usualmente procesa nuestra 
memoria. Lo que nos lleva a cuatro, la primera parte del cabalístico siete.  
 
Son cuatro las estaciones del año, cuatro las edades del hombre, cuatro los puntos 
cardinales. Y cuatro las cualidades básicas (caliente, frío, húmedo, seco) de los elementos de la 
naturaleza que por combinación de ellas también son cuatro (fuego, aire, agua y tierra) según 
los filósofos presocráticos. En esta visión cosmológica nace la medicina hipocrática 
formalizada y precisada en la medicina galénica, canónica para Occidente por 1,500 años. Se 
proponen cuatro humores en el cuerpo cuyo equilibrio es salud y su desequilibrio 
enfermedad. Estos 4 humores son: sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra. De ahí la 
importancia del cuatro para la medicina clásica y su visión antropológica.  
 
En el Renacimiento Leonardo da Vinci, excelente anatomista, nos presenta su hombre de 
proporciones perfectas (el hombre de Vitruvio, pregunta segura muchachos del segundo 
parcial de historia de la medicina en el primer semestre) dentro de un exacto cuadrado en un 
círculo: 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La circunferencia podría simbolizar que hay algo más allá de la perfección humana con 
sus cuatro extremidades. Para el pensamiento griego clásico y renacentista sería un círculo o 
una esfera. Pero ya el esóterico Pitágoras usaba como fundamento de muchos de sus razona-
mientos matemáticos el número 3, segunda parte de nuestro 7, que le da otra dimensión (la 
tercera dimensión) a una raya entre dos puntos en su casi religiosa geometría.  
 
El 3 es importante para Charles S. Peirce gran lógico y filósofo de finales del siglo XIX 
(“El signo de los tres: Dupin, Holmes, Peirce”, eds. Umberto Eco y Thomas Sebeok, Editorial 
Lumen). Pierce, John Dewey y nuestro William James MD son los tres fundadores del 
pragmatismo, pensamiento fundamental para la lógica diagnóstica en la medicina 
contemporánea. Además, la teoría triádica del signo (complicado, ¿no?) de Peirce puede 
iluminar la triple y compleja relación fundamental del acto médico:  
 
-Paciente que sufre  
-Enfermedad percibida de lado y lado por médico y paciente (“signos y síntomas” de la 
enfermedad y significado de la enfermedad)  
-Médico que intenta disminuir el sufrimiento.  
 
Este es el corazón del viejo arte y ciencia de la medicina: la relación, y conversación diría 
yo, entre estas tres realidades. Por lo anterior el 3, más allá de cábalas, es esencial en el 
pensamiento médico.  
 
Volviendo a la antigüedad, cuando el cristianismo se unió al pensamiento griego se 
empezó a contemplar el tres como aquello que le faltaba al cuatro humano. Si el tiempo tiene 
tres momentos (pasado, presente, futuro) la eternidad, perfección completa, es atributo de 
tres Personas en la Trinidad cristiana. Si el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios 
puede llegar al 7 perfecto sumando el 4 humano al 3 divino. Y para el cristiano ese 7, hombre 
y Dios, no sería a pesar de su nombre el vanidoso CR7 del Real Madrid sino el humilde Jesús 
de Galilea.  
Pero dejando atrás todas esos “divertimentos” teológicos, históricos, futbolísticos y filosóficos, 
hemos llegado con alegría completa al número 7 de Medicina Narrativa. Ha sido esfuerzo de 
todos nuestros médicos en formación y profesores escritores con gran apoyo por parte de la 
Universidad Javeriana-Cali y la Facultad de Ciencias de la Salud. Hay que gritar un poderoso 
ALELUYA, palabra de siete letras 
